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INTRODUCCIÓN 

En el pasado había una idea falsa acerca de la importancia de los escritos de San Francisco. Dado que en 

algunos de ellos el mismo Francisco se declara “analfabeta”, los investigadores los desdeñaban, 

considerando improbable descubrir en ellos enseñanzas dignas de mención. Por lo tanto, la mayoría de los 

eruditos favorecieron sus biografías para entender cómo Francisco había vivido la fe cristiana. 

Fue sólo la floreciente producción de textos críticos del siglo XX que nos dio la interpretación correcta de la 

importancia que tienen los escritos y biografías para el conocimiento más preciso de la persona y la 

espiritualidad de San Francisco. Por ejemplo, G. Miccoli define los escritos de San Francisco “filtro y piedra 

de toque”
1
. 

En este breve examen del significado de la “fe” en los escritos de San Francisco, en primer lugar voy a tratar 

de señalar cuántas veces aparece en ellos la palabra “fides”. Después de haberlas sintetizado y agrupado en 3 

definiciones y significados, voy a discutir los siguientes temas: (a) la fe como encuentro personal con 

Dios, (b) la fe en la Iglesia Católica, (c) la fe (respeto y veneración) de Francisco  respecto a los sacerdotes, 

clérigos e iglesias. Analizaremos estos tres contextos de la fe en relación con los escritos y la vida de 

Francisco. 

  

LA FE EN LOS ESCRITOS DE SAN FRANCISCO 

Aunque se declarase “ignorante e inculto”
2
, Francisco  dejó a la posteridad escritos valiosos que delinean su 

intuición inicial e ilustran su camino espiritual. 

La palabra “fides” aparece pocas veces en los escritos de San Francisco; para ser más precisos, se encuentra 

diseminada diez veces en siete escritos, como sigue: 

1. La Oración ante el Crucifijo de San Damián: “Sumo y glorioso Dios, ilumina las tinieblas de mi 

corazón y dame fe recta, esperanza cierta y caridad perfecta, sentido y conocimiento, Señor, para 

que cumpla tu santo y veraz mandamiento. Amen”
3
.  

                                                           
1
 G. MICCOLI, Francesco d’Assisi: Realtà e memoria di una esperienza cristiana, Einaudi, Torino 1991, p. 41. 

2
 CtaO 39. 

3
 OrSD. 
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2. La Admonición: “Bienaventurado el siervo que tiene fe en los clérigos que viven rectamente según la 

forma de la Iglesia Romana. Y ¡ay de aquellos que los desprecian!, pues aun cuando son pecadores, 

nadie debe juzgarlos, porque el Señor mismo sólo se reserva para sí solo su juicio”
4
. 

3. Alabanzas al Dios Altísimo: “Tú eres el santo Señor Dios único, el que hace maravillas... Tú eres 

nuestra esperanza, tú eres nuestra fe, tú eres nuestra caridad…”
5
.  

4. La Regla no bulada “Todos los hermanos sean católicos, vivan y hablen católicamente. Pero, si 

alguno se apartara, de palabra o con las obras, de la fe y vida católicas,  y no se enmendara, sea 

expulsado de nuestra Fraternidad”
6
.   

“Y a todos los que quieren servir al Señor Dios en el seno de la santa Iglesia católica y apostólica... 

humildemente les rogamos y suplicamos… que perseveremos en la verdadera fe y en la penitencia, 

porque de otro modo nadie se puede salvar”
7
.  

5. La Regla bulada: “Si algunos quisieran abrazar esta vida y vinieran a nuestros hermanos, 

envíenlos éstos a sus ministros provinciales... Y los ministros examínenlos diligentemente de 

la fe católica y los sacramentos de la Iglesia. Y si creen en todo ello, y quieren profesarlo fielmente, 

y observando firmemente hasta el fin…”
8
.  

“Además, impongo a los ministros, por obediencia, que pidan al señor papa un cardenal... para que, 

siempre sometidos y sujetos a los pies de la misma santa Iglesia, firmes en la fe 

católica, observemos la pobreza y la humildad y el santo Evangelio de nuestro Señor Jesucristo que 

firmemente prometimos”
9
.  

6. El Testamento: “Y el Señor me dio una fe tal en las iglesias, que así sencillamente oraba y decía: Te 

adoramos, Señor Jesucristo…”
10

.  

“Después, el Señor me dio, y me sigue dando, tanta fe en los sacerdotes que viven según la forma de la 

santa Iglesia Romana, por su ordenación, que, si me persiguieran, quiero recurrir a ellos”
11

.  

7. La verdadera alegría: “…que mis hermanos han ido entre los infieles y los han convertido a todos 

a la fe. Y que, además, yo he recibido de Dios tanta gracia, que sano enfermos y hago muchos 

milagros. Te digo que en todas estas cosas no está la verdadera alegría”
12

. 

Paolo Martinelli, en su reciente libro, titulado “Dame fe recta: Con Francisco de Asís para empezar de 

nuevo a creer”, aborda el tema de la fe en la vida de San Francisco en la perspectiva teológico-espiritual: 

“porque eso tematiza el don de Dios en cuanto se relaciona a la libertad de la persona humana, llamada en 

la fe a corresponder a ello”
13

. En este libro suyo, el citado autor confiesa acerca del término “fe” 

que: “Entrando ahora en el tema [de la fe], hay que decir con cierta sorpresa que, extrañamente, el estudio 

de la fe en los escritos y biografías franciscanos, y en general en la espiritualidad de San Francisco, es, a mi 

entender, bastante limitado. Pocos libros directamente tematizan esta cuestión”
14

. 

Podemos resumir las citas anteriores agrupándolas en tres situaciones vitales donde nace y crece la fe 

para Francisco. A saber: 

 Nace del encuentro personal con el sujeto de la fe, que es Dios: cfr. OrSD, AlD 10.  

 Crece en la obediencia y veneración a la Iglesia católica: cfr. 1R XIX, 1-2; 1R XXIII, 7; 2R 

II, 2s; 2R XII, 4; VerAl 6. 

                                                           
4
 Adm XXVI, 1-2. 

5
 AlD 1,6. 

6
 1R XIX, 1-2. 

7
 1R XXIII, 7. 

8
 2R II, 2s. 

9
 2R XII, 4. 

10
 Test 4-5.  

11
 Test 6. 

12
 VerAl 6. 

13
 P. MARTINELLI, Dammi Fede Diritta: Con Francesco d’Assisi, per ricominciare a credere,  Edizione Porziuncola,  

Assisi 2012,  p. 8. 
14

 MARTINELLI, Dammi Fede Diritta, 8. 
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 Da frutos exquisitos de respeto obsequioso en relación a los ministros de la Iglesia: cfr. Adm 

XXVI, 1-2; TestS 4-5; TestS 5.  

Examinemos ahora los tres puntos anteriores a la luz de la vida de san Francisco.  

 

1. FÉ = ENCUENTRO PERSONAL CON DIOS 

Del grupo de los escritos de Francisco conocidos como “Oraciones”, se comprende que, para él, tener fe 

significa mantener un encuentro personal con Dios. Francisco, como primer acercamiento a Dios, pide y 

requiere la fe. Pide a Dios que lo ilumine cuando está en los años cruciales de su conversión (1205-

1206). Como un principiante en las cosas espirituales, su primera oración es una oración de 

petición: “dame fe recta, esperanza cierta y caridad perfecta”. Ciertamente el Señor respondió a su oración, 

porque veinte años después, Francisco en su Testamento nos dice: “Y el Señor me dio una fe tal en las 

iglesias, que así sencillamente oraba y decía: Te adoramos, Señor Jesucristo… Después, el Señor me dio, y 

me sigue dando, tanta fe en los sacerdotes que viven según la forma de la santa Iglesia Romana, por su 

ordenación, que, si me persiguieran, quiero recurrir a ellos”
15

.  Para Francisco, el Altísimo y glorioso Dios 

es el dador de toda gracia. En esta oración Francisco pide a Dios las tres virtudes teologales, que son los 

canales hacia la comunión con Dios. Para Francisco la fe es una gracia, un don que debe pedirse, como 

indica el n. 153 del Catecismo de la Iglesia Católica: Cuando san Pedro confiesa que Jesús es el Cristo, el 

Hijo de Dios vivo, Jesús le declara que esta revelación no le ha venido «de la carne y de la sangre, sino de 

mi Padre que está en los cielos» (Mt 16,17; cf. Ga 1,15; Mt 11,25). La fe es un don de Dios, una virtud 

sobrenatural infundida por Él. «Para dar esta respuesta de la fe es necesaria la gracia de Dios, que se 

adelanta y nos ayuda, junto con los auxilios interiores del Espíritu Santo, que mueve el corazón, lo dirige a 

Dios, abre los ojos del espíritu y concede a todos gusto en aceptar y creer la verdad».    

Francisco se siente escuchado no sólo diciendo, como cité antes, que Dios le ha dado la fe en la Iglesia 

Católica y en los ministros que viven según la forma de la santa Iglesia Romana, sino también porque al final 

de su vida declara en el pergamino entregado al hermano León que Dios mismo es la fe, la esperanza y la 

caridad: “Tú eres nuestra esperanza, tú eres nuestra fe, tú eres nuestra caridad”
16

. 

Esta es una de las pocas citas en que Francisco define lo que es la fe. Y hay una relación entre las dos 

citas que he querido reunir en este punto, porque en las dos Francisco habla no sólo de la fe, sino de las tres 

virtudes teologales. Y estas dos citas parecen ser el principio y el final de su camino de fe: en la primera cita, 

que se refiere a la época de su primera conversión, Francisco pide al Dios Altísimo una fe recta, esperanza 

cierta y caridad perfecta; y en el segunda cita, compuesta después de la impresión de los estigmas, cuando ya 

se ha conformado totalmente a Cristo, esta expresión sublime y contemplativa nos indica que para él la fe era 

un encuentro personal con Dios. 

Francisco no pidió la gracia de la fe sólo para sí mismo y de una vez por todas. De hecho, exhortando a 

sus hermanos dijo: “humildemente les rogamos y suplicamos… que perseveremos todos en la verdadera fe 

y en la penitencia” 
17

 y esto nos da a entender que después de pedir la fe es necesario perseverar, porque la fe 

no es algo estático, sino dinámico, e implica todo el camino de la existencia. Así que hay que perseverar. 

Es interesante notar que cuando el Diccionario Franciscano analiza la palabra "fe", no se detiene tanto 

en la exposición del concepto que Francisco tenía de la fe sino que, siguiendo su derrotero espiritual, pone de 

relieve el hecho de que, para Francisco, tener fe significa vivir de la fe. Y esta afirmación, según el 

diccionario, está confirmada por sus escritos y sus biografías más antiguas. Incluso para el Diccionario, la 

fuente de donde mana toda la espiritualidad franciscana y la fuerza que da energía a toda la vida de sus 

seguidores es la fe, entendida como un encuentro con el Señor: “Que el origen de toda la aventura de 

Francisco esté en una singular experiencia de fe realizada en el encuentro personal con Cristo, implica que 

la única luz que nos puede dar el verdadero sentido de sus actitudes es simplemente este amor apasionado 

de Cristo. Ni la psicología ni la sociología, ni la historia de la Iglesia nos podrán dar la verdadera figura 

del Poverello. No es suficiente el estudio psicológico del temperamento de Francisco para explicar el beso al 

                                                           
15

 TestS 4-6. 
16

 LodAl 10. 
17

 1R XXIII, 7. 
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leproso... sería también una distorsión explicar el movimiento franciscano a partir de los problemas 

culturales y sociales de los siglos XII y XIII”
18

.  

A continuación afirma que, en el itinerario de fe de Francisco, podemos distinguir tres fases:  

“la primera, del 1202-1209; la segunda, del 1209-1219 y la tercera, del 1219-1226”
19

.  

 

En la primera fase se distinguen cinco etapas principales: 

(1) el encarcelamiento en Perusa, donde se lleva a cabo en Francisco lo que podríamos llamar la 

conversión de los sentidos; 

(2) el sueño de Espoleto, donde vemos la conversión de la mente; 

(3) El beso al leproso, donde sucede la conversión del corazón; 

(4) la aparición del Crucifijo en San Damián; 

(5) el desnudarse ante el obispo de Asís y la escucha del Evangelio de la misión de los apóstoles en la 

iglesia de la Porciúncula. 

En esta primera etapa del itinerario de fe de Francisco notamos su conversión, que termina con la 

compresión clara de su vocación, es decir, vivir el Evangelio.  

En la segunda fase la fe ayuda a Francisco a vivir en paz con su vocación, pero esto será sólo por un 

corto tiempo, ya que habrá pronto “un nuevo ataque de Cristo para imponer su dominio total y 

transfigurador del alma del santo”
20

. 

En la tercera y última fase la fe ha tomado posesión total de la vida del santo que Francisco no está sólo 

exteriormente transfigurado por la impresión de los estigmas, sino que está íntimamente unido, identificado 

con Cristo. He aquí una oración que lo confirma: “Señor mío Jesucristo, dos gracias te pido que me 

concedas antes de mi muerte: la primera, que yo experimente en vida, en el alma y en el cuerpo, aquel dolor 

que tú, dulce Jesús, soportaste en la hora de tu acerbísima pasión; la segunda, que yo experimente en mi 

corazón, en la medida de lo posible, aquel amor sin medida en que tú, Hijo de Dios, ardías cuando te 

ofreciste a sufrir tantos padecimientos por nosotros pecadores” 
21

. 

 
2. FE = CREER EN LA IGLESIA CATÓLICA 

Hablando en el Testamento de su vocación y conversión, así como de la primera fraternidad minorítica,  

Francisco le da todo el crédito al Señor: “El Señor me dio a mí, el hermano Francisco, el comenzar de este 

modo a hacer penitencia... el Señor mismo me llevó... el Señor me dio una fe tal... Después, el Señor me dio,  

y me sigue dando, tanta fe... Y después que el Señor me dio hermanos... el mismo Altísimo me reveló que 

debía vivir según la forma del santo Evangelio... El Señor me reveló que dijésemos este saludo...”
22

. 

A pesar de que esta revelación cierta y completa fue hecha a él personalmente, la quiso someter a la 

aprobación de la Iglesia, o como él dice, a la confirmación del “señor Papa”. Después de descubrir al Dios 

Altísimo como Padre, era lógico que debiera tener come madre a la “Iglesia Romana”, como lo resume el 

Catecismo de la Iglesia Católica, en el n. 181: “Creer” es un acto eclesial. La fe de la Iglesia precede, 

engendra, conduce y alimenta nuestra fe. La Iglesia es la Madre de todos los creyentes. "Nadie puede tener 

a Dios por Padre si no tiene a la Iglesia por Madre”. Esta es la razón que llevó a Francisco a solicitar la 

convalidación de parte de la Iglesia de la revelación recibida del Señor. La profesión de la fe católica o la 

catolicidad de la fe era tan importante para Francisco que en la Regla escribe: “Si algunos quisieran abrazar 

esta vida y vinieran a nuestros hermanos, envíenlos éstos a sus ministros provinciales... Y los ministros 

examínenlos diligentemente de la fe católica y los sacramentos de la Iglesia. Y si creen en todo ello, y 

quieren profesarlo fielmente, y observando firmemente hasta el fin…”
23

.  

Para Francisco, no sólo no se puede ser iniciado en la Orden si uno no es católico, sino que tampoco se 

puede vivir como verdaderos Franciscanos sin estar sometidos a la Iglesia. Para él no hay pobreza, humildad 

                                                           
18

 AA. VV. Dizionario Francescano, Edizioni Messaggero, Padova 2002, 675. 
19

 AA. VV. Dizionario Francescano, 682. 
20

 AA. VV. Dizionario Francescano, 684 
21

 Ll, Consideración III.  
22

 Test 1-23.  
23

 2R II, 1-2.  
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o promesa de vivir el santo Evangelio de nuestro Señor Jesucristo que pueda agradar a Dios, si uno no se 

mantiene firme en la fe católica: “Además, impongo a los ministros, por obediencia, que pidan al señor papa 

un cardenal de la santa Iglesia Romana que sea gobernador, protector y corrector de esta Fraternidad; 

para que, siempre sometidos y sujetos a los pies de la misma santa Iglesia, firmes en la fe 

católica, observemos la pobreza y la humildad y el santo Evangelio de nuestro Señor Jesucristo que 

firmemente prometimos”
24

.  

 

3. FE = RESPETAR Y VENERAR A LOS MINISTROS Y LAS IGLESIAS 

Francisco utiliza el término “fe” no sólo para evidenciar su relación con Dios por medio de Jesucristo y 

declarar su lealtad a la Iglesia Católica Romana, sino también para expresar su extremo respeto por sus 

ministros. El segundo grupo de citas (Am XXVI, 1-2; Test 4-5; Test 5) expresa este enfoque y por su medio 

recomienda encarecidamente a sus hermanos que hagan lo mismo. En los sacerdotes, aunque fuesen 

pecadores, no ve más que el mismo Jesús en persona y advierte a sus hermanos diciéndoles: “Y ¡ay de 

aquellos que los desprecian!, pues aun cuando son pecadores, nadie debe juzgarlos, porque el Señor mismo 

sólo se reserva para sí solo su juicio”
25

.  

Es interesante notar que Francisco habla del fervor de su primera fraternidad y lo recuerda con nostalgia 

en su Testamento: “Y el Señor me dio una fe tal en las iglesias, que así sencillamente oraba y decía: Te 

adoramos, Señor Jesucristo…”
26

. Para Francisco, tanto las iglesias como los sacerdotes son sacramento de la 

presencia de Dios. 

La fe de Francisco en los sacerdotes y en las iglesias es precisa e igual a su fe en la Eucaristía, y la  

expresa de esta manera: “El Padre habita en una luz inaccesible, y Dios es espíritu, y a Dios nadie lo ha 

visto jamás. Por eso no puede ser visto sino en el espíritu, porque el espíritu es el que da la vida, la carne no 

sirve para nada. Y ni siquiera el Hijo, en lo que es igual al Padre, es visto por nadie de otro modo a lo que 

es el Padre, de otro modo a como lo es el Espíritu Santo”
27

. Para Francisco, así como la Eucaristía es el 

sacramento de la contemporaneidad del sacrificio de la cruz y la actualización del misterio de la encarnación 

en nuestra vida diaria, así los sacerdotes que sirven en las iglesias son la contemporaneidad de la presencia 

de Cristo en nuestra vida diaria. También se puede decir de la Palabra de Dios, tanto la escrita como la 

predicada, que tiene una relación con el misterio de la Eucaristía.  

Esta visión sacramental del mundo indujo a Francisco a expresar su fe en los sacerdotes y en las 

iglesias en una época, como la suya, en la que la Iglesia se encontraba en ruinas, tanto por el comportamiento 

poco edificante de los sacerdotes, como por las muchas iglesias en ruinas y abandonadas, como la Iglesia de 

San Damián cerca de Asís: “Llama la atención que Francisco viva su encuentro decisivo con Cristo en 

primer lugar, no en la espléndida catedral de San Rufino, en Asís, donde había recibido su bautismo, sino en 

un iglesia “defectuosa” y “herida”, como la de San Damián: una iglesia que se derrumba. Aquí, como nos 

refieren las fuentes biográficas, tiene lugar el diálogo único entre Francisco y el Crucifijo. Esto nos permite 

entender bien que la importancia esencial de la Iglesia en la vida de la fe no viene de la perfección de todos 

sus miembros en todos sus componentes, sino del hecho que en ella está presente y es posible encontrar a 

Jesucristo; en la Iglesia Dios habla y se dirige a Francisco. De esta manera, nos enseña que uno puede 

encontrar a Cristo también en una iglesia en ruinas y frágil”
28

. 

 

CONCLUSIÓN 

Este “Año de la Fe”, en el que también tuvimos la sorpresa de la elección de un Papa jesuita que 

quiso ser llamado Francisco, para nosotros los Franciscanos es un año especial de gracia, ya que ambos 

eventos (el año de la fe y la elección de Papa Francisco) nos dan la oportunidad de hacer una revisión de vida 

a partir de nuestra fe. Debemos hacer un examen de conciencia y preguntarnos: “¿Tenemos la misma fe que 

                                                           
24

 2R XII, 3-4. 
25

 Am XXVI, 1-2. 
26

 Test 4-5. 
27

 Am I, 5-7. 
28

 MARTINELLI, Dammi Fede Diritta, 17. 
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animó la vida de Francisco: una fe teocéntrica y cristocéntrica, fe personal y comprometida, fe tierna y 

dinámica? ¿Somos conscientes de esta maravillosa riqueza de fe que hemos heredado de San Francisco?  

El Beato Papa Juan Pablo II nos recuerda: “El mundo necesita de hombres y mujeres que sepan 

retomar la herencia espiritual de aquellos que les precedieron, convirtiéndose en testigos valientes de un 

Dios que no cesa de colmar el corazón del hombre con su amor infinito. En verdad la deseada nueva 

evangelización requiere santos modernos que prolonguen el florecimiento maravilloso de personas que la 

Providencia ha forjado en obras maestras de belleza sobrenatural. Es necesario ir al encuentro de las 

personas donde viven con un espíritu misionero y anunciarles el Evangelio de la esperanza y de la 

alegría”
29

.  

Tenemos que volver a creer a la manera de San Francisco y hacer nuestra la oración del padre del 

epiléptico endemoniado del Evangelio, diciendo con humildad y en voz alta: “Creo, Señor, ayúdame porque 

tengo poca fe” (Mc 9,24). 

 

NOTICIAS – CAPÍTULOS – VISITAS – REUNIONES 

 
Cabo Verde – Visita  Fraterna y Pastoral 
La Ministra general, Encarnación del Pozo, y el Asistente General, Fr. Amanuel Mesgun OFMCap, 

visitaron Cabo Verde para realizar la Visita fraterna y pastoral durante los días 6 al 13 marzo de 2013. 
Fueron recibidos en el aeropuerto Internacional Nelson Mandela de Praia (capital de Cabo Verde) por el 

Ministro Nacional, Maria Filomena Rodríguez Gomes (Filú) y el Asistente Nacional, Fr. Gilson Frede 

OFMCap, pasando la noche en el convento de los Capuchinos de Achada De Sao Filipe. 

El día 8, acompañados por la Ministra, el Asistente Nacional y el Presidente de la JuFra nacional, Edilson 

de Pina, realizaron una visita de cortesía al obispo de la diócesis de Praia, Mons. Arlindo Furtado. A las 

18:30 del mismo día, los dos visitadores se reunieron con la fraternidad emergente OFS-JuFra de Achada 

De Sao Filipe y con la JuFra de Achada De San Antonio. En esta reunión, a la que asistieron 30 seglares, 

después de la presentación a cargo del Asistente nacional, tomaron la palabra el Ministro Nacional y el 

Presidente de la JuFra. La Ministra general y el Asistente General, después de haberse presentado, 

explicaron a los convocados el significado y el propósito de la Visita fraterna y pastoral. Los jóvenes 

animaron este encuentro con cantos Franciscanos. Los Jufristas de Achada De San Antonio son asistidos 

por la Hna. Irene de las Hermanas Franciscanas de la Inmaculada Concepción. 

El sábado 9 por la mañana, los dos Visitadores  se reunieron con el Asistente Nacional, Fr. Gilson Frede y 

el Ministro Nacional, Maria Filomena para revisar el programa de la visita e intercambiar ideas. A las 

16:30 hicieron un viaje de 30 minutos en avión para visitar las Fraternidades de la Isla de Fogo. A las 

21:00 los dos Visitadores  participaron en la “vigilia” de preparación para la “promesa” que la JuFra de 

Sao Filipe (Fogo) haría al día siguiente. El domingo 10 en Sao Lourenço, en la Iglesia de los Capuchinos, 

21 jóvenes hicieron su "promesa" en manos de la Ministra General, delegada para ello por la Ministra 

local. Después de la misa todos los hermanos seglares y Jufristas de la Isla de Fogo (= Sao Filipe, Sao 

Lorenço, Campana, Monte Vacca y Mosteiros) se reunieron para dialogar y compartir fraternamente con 

los Visitadores. En esta reunión participaron cerca de 120 hermanos y hermanas de todas partes de la isla 

de Fogo. Después de tomar un almuerzo frugal, por la tarde los Visitadores se reunieron con el Consejo 

Nacional. 

El 11 de marzo los Visitadores se reunieron con las fraternidades locales constituidas de la Isla de Fogo, 

en sus sedes, cuya documentación escrita es muy escasa. La fraternidad de Campana fue erigida en 1983, 

la del Monte Vacca en 1986, la de Mosteiros en 1984 y la de Sao Filipe en 1982. El mismo día, por la 

tarde, los Visitadores tuvieron una reunión, en la casa de una hermana seglar, con la fraternidad local de 

Sao Filipe Fogo. En esa reunión salió a la luz el problema patrimonial de las tres casas propiedad de la 

OFS, que se encuentran en la isla de Fogo (Sao Filipe, Monte Vaca y Campana). El Asistente local, Fr. 
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Ademario, explicó a toda la asamblea el estado actual de la cuestión, dejando satisfechos a todos. En la 

tarde del día 12, en el convento de los Capuchinos de Achada de Sao Filipe (Isla de Santiago), tuvieron 

una reunión con el Asistente nacional para compartir con él sus impresiones y considerar lo que se podría 

programar para el futuro. A las 17:00 del mismo día, antes de salir, los Visitadores  se reunieron con 

miembros de la Fraternidad local de Achade De Sao Filipe, de la Isla de Santiago, para el diálogo fraterno. 

Los Visitadores están muy agradecidos por la hospitalidad fraterna de los Capuchinos y la esmerada 

atención que les brindaron la Ministra y el Asistente Nacionales. 

Bulgaria – Animación y Capítulo local 
El Consejero del área italiana, Benedetto Lino, y el Asistente General, Fr. Amanuel Mesgun OFMCap, se 

reunieron en Sofía del 19 a 21 de abril de 2013 para organizar el Capítulo local de la única fraternidad de 

la OFS en Bulgaria. El día 19, el Asistente General se reunió con todos los frailes de la Custodia y les 

explicó los nuevos textos legislativos de la OFS y de la Jufra (Regla, Constituciones Generales y Ritual), y 

trató ampliamente el deber, la necesidad y la urgencia de la asistencia espiritual y pastoral de los frailes de 

la Primera Orden y la Tercera Orden Regular a favor de la OFS y de la JuFra, en el cumplimiento de la 

misión que la Santa Sede les ha encomendado. El día 20, Benedetto Lino dio instrucciones a sus hermanos 

seglares sobre la preparación y celebración del Capítulo electivo de la OFS. En la tarde, después de un 

intercambio fraterno entre los Visitadores, los seglares y los frailes presentes, se dio inicio a la sesión 

electiva. 

Los hermanos y hermanas llamados a servir a la OFS de Bulgaria para el período 2013-2016 son los 

siguientes: Liuben Bosilkov como Ministro, Vesselin Krastev como Viceministro y como maestro de 

formación, Milka Valova como Secretario y Elizabeth Bosilkova como Tesorera. Después de ser 

confirmado, el recién elegido Consejo local prestó juramento de lealtad y servicio durante la Santa Misa 

dominical del 21 de abril. La única Fraternidad local de la OFS en Bulgaria, por ahora, se compone de 8 

seglares, todos profesos, y 8 Jufristas en formación inicial. La Fraternidad local de Sofía es asistida por Fr. 

Elko Terziiski OFMCap. 

Los Visitadores están muy agradecidos a la Hna. Boriana Gagova que durante todo el tiempo de su 

estancia en Bulgaria ha actuado como intérprete, facilitando gran parte de su misión. También agradecen 

al Guardián de los Capuchinos, Fr. Yaroslav, tanto por la hospitalidad, como por su compromiso y 

dedicación a la asistencia espiritual y pastoral de la OFS. 

Corea – Visitas Fraterna y Pastoral 

Del 29 de abril al 1 de mayo se realizaron las Visitas fraterna y pastoral (VFP) a la OFS de Corea, de 

acuerdo al programa preparado con mucho cuidado durante unos dos meses. Los Visitadores: Doug 

Clorey, Vice Ministro general de la OFS, y Martin Bitzer, OFM, Asistente general de la OFS-JuFra, 

fueron recibidos por los miembros del Consejo Nacional de la OFS de Corea (incluyendo: Catherine Lee, 

Ministra nacional, y Agustín Yoon, Consejero Internacional) y por los Frailes Menores Conventuales, que 

les acogieron en el Convento de la Curia Provincial de Hannamdong. En las varias reuniones realizadas 

durante las visitas en el Centro Educativo Franciscano de Seúl, también participaron los Asistentes 

nacionales de la OFS y la Juventud Franciscana de Corea: Fr. Damián Changjae Kim OFM, Fr. Jincheol 

Jeong Marcos OFMConv y Fr. Honam Hong Cosmas, OFMCap. Los Visitadores pudieron constatar la 

vitalidad de la OFS de Corea y, junto con los Asistentes espirituales, su contribución en la animación 

fraterna y en la asistencia espiritual a la JuFra, que está dando sus primeros pasos. Cabe destacar la 

publicación de los principales documentos de la OFS y de la JuFra en coreano, así como el hecho de que 

todas las Fraternidades de la OFS en los distintos niveles (local, regional y nacional) reciben asistencia 

espiritual y pastoral. Un momento importante de las visitas fue la reunión con los Ministros provinciales 

de la Primera Orden: Fr. Francis Kyongho Ki OFM,  Fr.  Titus Jongil Yoon OFMConv y Fr. Edward 

Dowley OFMCap. Son admirables algunas de las actividades apostólicas llevadas a cabo por un grupo de 

seglares Franciscanos en el Hogar de Ancianos de Santa Ana. La reunión con los miembros de la JuFra, 

así como la reunión con los Ministros regionales y de algunas Fraternidades locales de la OFS 

completaron la serie de reuniones programadas. Doug y Fr. Martin valoraron mucho la rica cultura 

coreana, especialmente lo relacionado a su historia, arte culinario, vestimenta, etc. Los Visitadores  

quedaron impresionados por la cantidad de mártires que tiene la Iglesia en Corea y participaron en 

diversos momentos de oración y en la Santa Misa celebrada cada día en las primeras horas de la 

mañana. El resultado positivo de la VFP y la disponibilidad de los seglares Franciscanos, de la JuFra y de 
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los frailes de Corea sugieren un futuro prometedor para la Fraternidad nacional de la OFS y de la JuFra de 

ese país que se encuentra en el sudeste de Asia. 

Corea – IV Congreso OFS-JuFra de Asia y Oceanía 

En la Cd. autónoma especial de Sejong, se llevó a cabo del 3 al 8 de mayo, el IV Congreso de la OFS-JuFra 

de Asia y Oceanía. Los anfitriones del evento fueron los Franciscanos seglares de Corea. Participaron 56 

personas de 19 países, tomando en cuenta también los seis miembros de la Presidencia CIOFS que estuvieron 

presentes: Doug Clorey, Vice Ministro general de la OFS; Lucy Almirañez, Consejera de la Presidencia 

(Inglés II); Ana Fruk, Consejera de la Presidencia para la JuFra, y los Asistentes generales Fr. Amando 

Trujillo Cano TOR, José Antônio Cruz Duarte OFM y Fr. Martín Pablo Bitzer OFM Conv. Los seis 

intervinieron con diferentes temas de interés para todos. El trabajo en grupo y los plenarios contribuyeron a 

profundizar los temas presentados. Después de escuchar los informes presentados por los representantes de 

las distintas Fraternidades constituidas y emergentes del área correspondiente, Catherine Lee, Ministra 

nacional, y Agustín Yoon, Consejero Internacional, (ambos de la OFS de Corea) realizaron dos exposiciones  

sobre la historia de la Iglesia y de los Franciscanos de Corea. La jornada concluyó con la celebración del 75 º 

aniversario de la OFS de Corea. El programa también incluyó varias celebraciones de la Eucaristía, 

presididas por algunos obispos coreanos, como el de la diócesis de Daejeon y el obispo Franciscano 

Francisco Xavier OFM, algunos Ministros provinciales como Fr. Francisco Kyongho Ki OFM, Fr. Titus 

Jongil Yoon OFMConv y algunos Asistentes espirituales como Fr. Damián Changjae Kim OFM y los 

Asistentes general Fr. Amando y Fr. Martin. Eventos culturales, tales como danzas, canciones, poesía, 

cuentos y atuendos tradicionales, embellecieron las fiestas que se celebraron después de la cena. Importante 

y emotiva fue la visita al Santuario de los mártires coreanos de HwangsaeBawi, así como muy interesante 

fue la visita al museo de Gongju. Las conclusiones del Congreso, que se publicarán en breve, servirán para 

orientar la labor de los Franciscanos seglares y la Juventud Franciscana  presentes en las naciones de Asia y 

Oceanía. Un sincero agradecimiento a Lucy, a los miembros del Consejo Nacional de la OFS de Corea, a la 

Juventud Franciscana de Corea y a todas las personas que trabajaron directa o indirectamente para el éxito 

del Congreso. 

CXI Capítulo General Electivo de la TOR de San Francisco  
El Capítulo General número 111 de la Tercera Orden Regular de San Francisco se celebró en Gaming, 

Austria, del 12 al 24 de mayo de 2013. En la primera parte del Capítulo se presentaron los informes de la 

Curia General y las distintas entidades de la Orden, destacando los éxitos y desafíos respectivos. La 

segunda parte del Capítulo se dedicó al diálogo sobre las prioridades para los próximos seis años y la 

votación de las resoluciones y recomendaciones para el nuevo gobierno de la Orden. En la tercera parte del 

capítulo se llevó a cabo la elección del Ministro, Vicario y Consejeros Generales. El 23 de mayo, los 

delegados eligieron al Rvdmo. Fr. Nicholas E. Polichnowski, de la Provincia del Sagrado Corazón, de los 

EUA, como Ministro General de la Orden. El mismo día, Tibor Kauser OFS visitó a los Capitulares y 

dirigió un mensaje como delegado de la Ministra general de la OFS, Encarnación del Pozo. Al día 

siguiente se continuó con la elección del Vicario y los Consejeros Generales, con los siguientes resultados: 

Vicario general, Fr. Amando Trujillo Cano (México), y Consejeros: Fr. Pablo Benanti (Italia); Fr. Tomeu 

Pastor (España); Fr. Thomas Kochuchira (India); Fr. Calogero Favata (Italia) y el Secretario General: Fr. 

Danijel Gornik (Croacia). 

Nuevo Ministro General OFM  

El estadunidense Fr. Michael Anthony Perry es el nuevo Ministro General de la Orden de los Frailes 

Menores. Fr. Michael Anthony ya era el Vicario General de la Orden y – como previsto en las 

Constituciones de los frailes Menores - tendrá la tarea de completar el mandato hasta el siguiente Capítulo, 

que se celebrará en 2015. Fr. Michael sucede en este servicio a Fr. José Rodríguez Carballo, quien - el 

pasado 6 de abril - fue nombrado por el Papa Francisco arzobispo y Secretario de la Congregación para los 

Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida Apostólica.  

Fr. M. A. Perry nació en Indianápolis (EE.UU.) en 1954, hizo la profesión solemne en 1981 y fue 

ordenado sacerdote en 1984. Fue Ministro Provincial de la Provincia del Sagrado Corazón de Jesús 

(EE.UU.). Su currículo académico es amplio y también incluye un doctorado en antropología 

teológica. Sirvió a su provincia en la formación teológica de los frailes jóvenes y de los post-novicios; 

trabajó en la Comisión Internacional de JPIC y fue misionero en la República Democrática del Congo diez 

años. Trabajó también para Catholic Relief Services y la Conferencia de Obispos Católicos de los Estados 

Unidos. 


